










Dar el salto.

Amar sin pedir permiso.

Que el pasado sea un paso.

Buscar hasta el milagro.

Tener fe en lo que vendrá.

Revelarse hasta el infinito.

Tener coraje aun cuando no se tenga.

Romper tu papel o plegarlo: esa es la cuestión.

Que la tentación no señale tu destino.

En tu intuición anida tu memoria.

No todos son acantilados.

Amar es tu éxito.

Talento para vivir.
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Dedicado a quienes anhelan

una segunda chance de amar.



PRIMERA PARTE

Quítame el aliento



CAPÍTULO 1

Preikestolen, Noruega

Dalia Ruiz. Su nombre era todo lo que ella sabía de verdad de sí

misma.

No comprendía por qué había llegado hasta ahí sin poder detenerse en el

camino, no sabía por qué desde hacía tres semanas tenía que hacer un

esfuerzo para apretar la garganta y no echarse a llorar delante de cualquiera

y entre los brazos de nadie.

Dalia Ruiz, nada más.

En ese momento, el resto de los detalles parecía aleatorio: la edad, el

lugar de nacimiento, el lugar de residencia, los amores pasados, los amores

perdidos, Damián Gorsky y hasta la Colombina, la marioneta preferida de

su padre, a la cual se le había rajado su carita de porcelana por un tonto

accidente al guardarla en lo alto del armario. Cómo había llegado hasta el

sitio más escarpado y tal vez más peligroso de Noruega y del mundo, era



una pregunta que solo Ricciardi podía responder. Augusto Ricciardi (hijo),

su agente y representante desde el comienzo de su carrera como actriz.

Como siempre, le habían puesto una zanahoria delante de sus narices y

ella no pudo decir que no. Y la zanahoria no era el dinero, ni siquiera la

posibilidad de “inmortalizar” su rostro en una publicidad de fragancias

internacionales; la tentación era la posibilidad de desaparecer por un

tiempo de la ciudad, del país, y poner una distancia entre sus sentimientos

y todo aquello que había pasado con su exesposo, Damián. Ya no quería

volver a pensar en él por un buen tiempo.

Habían contratado a Dalia Ruiz para filmar el comercial de un perfume,

una nueva fragancia, la Selva Essence, de Selva Fragrances, una empresa a

medias catalana, a medias francesa, que quería salir a competir y a matar en

el mercado de la perfumería. A Selva Fragrances la patrocinaba Selva Moré,

la hija de un pintor poco conocido de la Costa Brava española, y ella estaba

convencida de que su marca pasaría por encima de la que consideraba su

competencia más fuerte: Paloma Picasso.

Selva se había enamorado del rostro de Dalia, era una de esas mezclas

propias de la América inmigrante, con la paleta de colores que el continente

americano pintaba a sus gentes. Algunas pecas que logró suavizar con

mucha constancia durante la adolescencia –usando agua de rosas y limón–,

y un par de lunares gitanos. Selva Moré había visto el rostro de casualidad,

haciendo zapping una noche de insomnio en París, en un canal latino en el

que pasaban telenovelas argentinas. Miraba esos programas debido al

interés sentimental que la unía al padre de Ricciardi, a quien había

conocido hacía poco tiempo. Inmediatamente se comunicó con su jefe de

prensa, y cuando le informaron que Dalia Ruiz pertenecía a la agencia

Ricciardi de representación artística, Selva soltó un grito de alegría. No sabía

si la agencia del hijo de Ricciardi era muy buena o no, pero de cualquier



manera ella no iba a contratar a una actriz extranjera de otra agencia que no

fuera la de Ricciardi (hijo). Porque podía ser una empresaria, pero también

tenía corazón. Y Ricciardi (padre) había conquistado el suyo. Así fue como

Dalia Ruiz llegaría a ser el rostro de Selva Essence.

El cachet era muy bueno y la comisión de Ricciardi era por demás

sabrosa –se lo había comentado él al pasar, cosa que a Dalia le era por

completo indiferente–. El trabajo incluía el viaje a Noruega y la estadía de

una semana. Ya estaba cansada –al menos por ese año– de hacer el papel de

villana en la telenovela de las nueve de la noche. Toda su trayectoria como

actriz se estaba desmoronando. Durante su carrera televisiva había

representado en infinidad de oportunidades el papel de rival de la

protagonista: si la heroína era inocente y cándida, ella era malvada y

sensual. Incluso había trabajado como la mala de la película en una

telenovela en la que le tocó hacer un desnudo o dos. En aquel momento le

divirtió saber que todos los hombres tenían fantasías con ella. Sin embargo,

en este momento de su vida, Dalia Ruiz no haría un desnudo completo o

erótico ni que le pagaran una fortuna. Para aceptar hacer esta publicidad

había puesto un montón de condiciones respecto de cuánto se vería de su

cuerpo, y sabía que estos requisitos crispaban los nervios de su agente. “Lo

más interesante que puede pasarte si vislumbran un centímetro más de tu

piel del que quieres mostrar, es que te dé un resfriado”, le había dicho

Ricciardi (hijo), provocándola.

Como fuera, ella iba a aceptar hacer la publicidad; eso de las telenovelas

no iba más y no se sentía con energías para volver al negocio del cine. La

televisión le había mostrado su doble filo y se había vuelto ingrata. “Hay un

tiempo para cada cosa”, sentencia el rey Salomón en la Biblia, además el

tiempo pasa para todos, como dice el dicho, y Dalia había dejado de ser la

rival de la protagonista para convertirse en la madrastra malévola o la



suegra. Todavía le faltaban tres años para los cincuenta y, aunque se veía

bastante bien para el mercado televisivo, habían dejado de contratarla como

contrafigura. No tenía ganas de hacerse una cirugía estética para dar con el

perfil que la televisión quería para ella.

Ya no daba la talla para el personaje que había soñado toda su vida. Ya

no había oportunidad para cumplir su sueño de volver a enamorarse

locamente. ¿A qué santo debía rezar y pedirle una segunda chance para que

sus anhelos se realizaran? Primero, actuar había sido solo un sueño…

Después, paso a paso, había ido convirtiéndose en un trabajo. Y, de a poco,

ese trabajo se transformó en su mayor placer y en su mayor esclavitud.

Sin embargo, ahora era una realidad que debía aceptar: no podía volver

el tiempo atrás y convertirse en la protagonista buena de los melodramas

para los que no la habían llamado nunca. En los comienzos de su carrera

como actriz había hecho miles de audiciones, había presionado a su agente

y, en varias ocasiones, la habían rechazado porque era demasiado alta y sus

partenaires –los galanes– más bajos que ella, y aún no estaba de moda eso

de que el amor se hace con amor y no con un asunto de estatura. Estaba

convencida de que debería haber emigrado a tiempo a Inglaterra, donde

viven –según estadísticas– las mujeres más altas del mundo y donde ella no

sería una excepción. Pero no lo hizo, se aferró a su país.

Por ese mismo tiempo también la rechazaban porque querían una

protagonista más empática, más latina, y los rasgos de Dalia se asemejaban

un poco a los de Catherine Deneuve y no evocaban el cariño, la calidez y la

ingenuidad de una protagonista que pudiera ganarse el fervor de la pantalla.

Dalia y su agente siguieron luchando por ese rol, hasta que el tiempo pasó,

que es lo mejor que sabe hacer el tiempo: pasar.

Fue entonces cuando llegó el ofrecimiento para Hollywood y ningún

lifting ni ningún refreshing podrían hacer volver el tiempo atrás, cuando



aparecieron los primeros defectos de la edad, siete años atrás. Un poquito

de papada, un par de patas de gallo a los costados de los ojos y esos rollitos

que no se disimulaban ni con una faja de lycra. Ella se negó rotundamente a

realizarse una intervención quirúrgica. Entonces comenzaron a ofrecerle

otros papeles secundarios: la cuñada, la divorciada rompehogares, y después

la madre, y luego la suegra. ¿Había sido lo suyo mala suerte?

Había estado en Hollywood y había abandonado Hollywood,

decepcionada. Sin embargo, esa breve pasada por el mundo de la fama

internacional le había dado el suficiente impulso para crecer

económicamente. Al menos, por un tiempo. De allí provenían los ingresos

económicos con los que ella vivía y con los que, muchas veces, ayudaba a

sostener el teatro de Damián, porque el teatro no lograba reunir fondos para

sostenerse solo. Por más que ella diera clases en algunas ocasiones, su

presencia no atraía lo suficiente para salvar los gastos de la sala. A veces, el

mantenimiento del teatro y el ritmo de vida de su carrera como actriz era

exigente –ir a fiestas de gala en las que no podía repetir un vestido de alta

costura, por ejemplo, y tenía que correr a buscarlo su personal shopper,

quien desde hacía unos pocos años era su sobrina Laurita, a comprarlo a las

grandes tiendas–. De manera que para sostener ese nivel de vida había

acabado por sugerirle a su agente que de vez en cuando le consiguiera

actuar en alguna publicidad que pagara bien su presencia allí, tal vez

fragancias importadas, relojes suizos, o nuevas líneas de autos.

Alguien había escrito que cuando el oficio se convierte en un verdadero

arte, es también un látigo con el cual el artista se flagela a sí mismo para

lograr la excelencia. En ese sentido, Dalia había sido exigente consigo

misma: sus clases de yoga eran para lograr la plasticidad necesaria sobre el

plató o sobre el escenario; sus clases de canto –aunque no cantaba bien e

incluso desafinaba– tenían el objetivo de hacerla proyectar la voz para que



pudieran oírla sin micrófono desde las últimas filas de un teatro; la

meditación que practicaba en los ratos libres –y últimamente lo hacía

gracias a una aplicación del teléfono celular– era sencillamente para

fomentar su memoria y concentración a la hora de aprenderse un texto. Los

teatrales solían ser extensos –¿por qué los dramaturgos escribían tan

largo?–, y a veces en el set de una película no tenía la oportunidad de

aprendérselos hasta cinco minutos antes del rodaje, porque los productores

no se los facilitaban con anterioridad. Toda su vida giraba en torno a la

actuación; esa era la verdad, y ahora le resultaba difícil conformarse con

hacer de mala en una telenovela, o en las series de dieciséis capítulos para

pagar las cuentas. Ella hubiese querido ser una actriz tan talentosa como

Meryl Streep o como Olivia Colman o como Octavia Spencer.

Dalia recordaba una larga conversación que había tenido una vez con

Rita Tubal, la gran actriz que había protagonizado las mejores telenovelas de

los ochenta, y en esa oportunidad Tubal le había dado un consejo: “A ser

protagonista se llega muy joven. No se sabe bien por qué, pero tienes que

tener carisma con el público. La gente que te mira en la pantalla debe

adorarte. No a cualquiera le resulta y después, encima, pasan los años. Si no

lo logras de joven, mejor planear otra cosa para cuando seas mayor. Otra

clase de papeles, como actriz de carácter, u otra clase de escenarios, el

teatro, por ejemplo”.

Dalia Ruiz había seguido el consejo de Rita Tubal.

Dalia escuchaba con atención a todas las actrices que admiraba.

Dalia Ruiz tenía que hacer un cambio drástico, lo sabía.

Ya no podría volver sobre sus pasos y aspirar a ser la protagonista de una

telenovela romántica. Debía pensar para hacer ese cambio, y por eso le vino

como anillo al dedo la propuesta de la publicidad para Selva. Jamás había

viajado a Noruega, ni siquiera cuando estudiaban teatro con Damián, y eso



que le habían dicho y repetido mil veces que Ibsen, el mayor dramaturgo y

revolucionario del teatro moderno, había nacido allí y allí había compuesto

todas sus obras. En realidad, con Damián no había viajado a ningún país al

que no se pudiera llegar por tierra o por barco; él tenía terror a viajar en

avión. Dalia había estado demasiado ocupada en su vida personal, con

Damián primero, y luego de que Damián la traicionara, ocupada en

vengarse de él y llorar sobre la almohada hasta que la vencía el sueño.

Además, habían tenido que internar a su padre, Aníbal Ruiz, porque el

Alzheimer estaba afectando su memoria cada vez más. El año en que perdió

a Damián se consoló trabajando codo a codo con las enfermeras, a veces

organizando pequeñas funciones de teatro para los ancianos del hogar:

monólogos, recitados, algún espectáculo de narración oral en el cual

contaba historias de amor. “La casada infiel” de García Lorca, aquel poema

del Romancero gitano que empezaba con:

 

Y que yo me la llevé al río

creyendo que era mozuela,

pero tenía marido.

 

¡Ay, García Lorca, García Lorca!, ¿qué desgracia no le había traído?

Las ancianas recordaban a Dalia de cuando ella representaba los papeles

de malvada que la hicieron tan famosa. A los ancianos les encantaba, y

pedían más, aunque a veces ella no podía, se quebraba en la mitad de algo,

de un verso, atragantada.

 

Vestida con mantos negros

piensa que el mundo es chiquito

y el corazón es inmenso.



 

Y después pasaba a otros poetas, a Neruda o a Miguel Hernández o los

que fuera que su padre amaba, otros poetas que no le recordaran que su

corazón inmenso se había quedado como una casa vacía, como un teatro sin

público.

Así fue ese año de duelo de Damián, su esposo y su gran amor. En

realidad, el orden había sido exactamente el contrario: su gran amor

primero y su esposo después. Había pasado un año desde que se separaron

y tres meses que habían firmado el divorcio.

Ahora, al borde del Preikestolen todo ese pasado parecía desvanecerse en

el aire del mismo modo en el que lo hizo su velo dorado, agitado por los

vientos que venían del Lysefjord. Dalia había pedido un velo oscuro,

opalino, azul eléctrico, azul francia; pero la directora de la publicidad le

informó que Selva Moré tenía prohibido el uso del color azul en sus

publicidades y en la marca.

Había seiscientos metros en caída libre desde la última roca del

acantilado, un sitio sin mallas de protección porque el gobierno noruego

apelaba a la conducta responsable de las personas para no ponerse en

riesgo. Los científicos habían predicho que tarde o temprano esa roca se

desplomaría en el fiordo; no sabían con exactitud cuándo sucedería eso, y

era de esperar que antes diera signos geológicos de advertencia. La leyenda

decía que la roca caería el día que cinco hermanos se casaran con cinco

hermanas; no obstante, dado el bajo índice de natalidad escandinavo podía

suponerse que ese día tardaría mucho en llegar.

La publicidad consistía en que Dalia debía correr una decena de metros,

apenas cubierta por un velo de gasa dorada y, al llegar al borde del

acantilado, mecerse con un viento imaginario que haría volar el pañuelo.

Para eso, el equipo de dirección había provisto un ventilador eficiente.



Debajo del velo estaba desnuda y a Dalia le daba pudor que los

camarógrafos vieran sus partes íntimas y sus imperfecciones; cicatrices del

paso del tiempo y de la vida en su cuerpo. Quiso expresar su prurito a la

directora de la publicidad, que la escuchó atentamente, le sonrió y no dijo

una palabra al respecto. Dalia Ruiz hablaba muy mal el idioma inglés, un

gran tema pendiente en su carrera como actriz.

El asistente de la directora, Arvid, un muchacho de piel trigueña, intentó

escribir una frase en el traductor de Google para que Dalia comprendiera las

indicaciones. Tal vez el inglés por escrito les resultara más fácil a los dos. La

señal de internet en ese lugar era muy mala; Arvid le indicó con las manos,

y usando el dedo índice y el mayor como dos pequeñas piernas, que ella

debía correr con paso alto, de gacela, veloz. Nadie entendía el castellano

arriba del Preikestolen excepto Selva Moré que, de hecho, no estaba allí

para asistirla de intérprete. Selva se había quedado haciendo negocios en

Stavanger, la población más cercana al Preikestolen. La razón por la cual no

la acompañó era que Selva padecía de vértigo y había sido esa misma fobia a

las alturas la que la impulsó a imaginar un aviso en un lugar que diera una

imagen de estar en peligro todo el tiempo.

Oportunamente, Dalia le había preguntado:

–¿Por qué, Selva, si tienes pánico a las alturas decides filmar un

comercial allí?

Selva sonrió.

–¿Por qué? Porque si una artista, una creativa, quiere triunfar en la vida –

le explicó a Dalia– debe hacer siempre aquello que teme.

–¿Tanto como filmar en un abismo?

–Tanto y más –respondió Selva y le recalcó–: Ojo, en la vida quiere decir

además de en los negocios.



Con estas palabras y dos besos, uno en cada mejilla, había despedido a

Dalia en el hotel boutique de Stavanger, y la dejó marchar cuesta arriba con

el equipo de filmación.

Aquí y ahora, pensó con las puntas de sus pies clavadas a diez

centímetros del final de la roca, solo soy Dalia Ruiz.



CAPÍTULO 2

San Telmo, Ciudad de Buenos Aires
Veinticuatro años atrás

Dalia estaba barriendo la acera del teatro de títeres que tenía su padre,

cuando lo vio a Damián caminando hacia ella. Su primer impulso fue entrar

al teatro, trabar la puerta y encerrarse. Hacer como si no lo hubiera visto,

que al fin y al cabo era lo que quería: no volver a verlo jamás. Pero la

sorpresa la dejó estática, tiesa, con la escoba en la mano, igual que una

bruja indecisa que no supiera si subirse y salir volando o ponerse a bailar

con la escoba.

–Dalia –dijo él como todo saludo.

Había pasado un año desde la última vez que se habían visto, cuando él

le confesó que su padre no le permitía romper su compromiso con Débora

Medel, su novia desde los catorce años, para salir con Dalia. Él amaba a

Dalia, lo juraba por Dios, pero respetaba la palabra de su padre. Rompió



con ella durante la última función de Bodas de sangre en el club Brisas del

Sud, del vecindario de Mataderos, donde ambos habían debutado como

actores.

Habían salido durante dos meses sin revelar a nadie que eran novios

porque el director, don Lirio Cappeletti, no permitía que los actores de su

compañía noviaran entre ellos. Lo hacían a escondidas: él la pasaba a buscar

por San Telmo y se iban a ver películas a los cines del centro, sobre todo a

los cines arte. Filmes de los estilos nouvelle vague francesa y del

neorrealismo italiano, películas en las que ellos adoraban a Marcello

Mastroianni y a Anna Magnani. Por esos años estaba de moda el nuevo

estilo escandinavo de El dogma, pero ninguno de ellos se sentía partidario

de un cine que hacía sufrir gratuitamente a personajes y a actores.

Luego de ver los estrenos, iban a las pizzerías de la avenida Corrientes a

debatir sobre las películas. Luego de los debates venían los besos ¡y vaya si

valía la pena haber ido al cine para besarse después así! Él la tomaba de la

nuca cuando la besaba, y la acariciaba hasta hacerla estremecer. La primera

vez, esa sensación nueva y extraña le dio risa y cierta incomodidad, pero

después esa sensación bajó y se instaló en su vientre, y entonces Dalia supo

que eso era lo que se llamaba deseo, que era aquello que interpretaba –o

anhelaba interpretar– cuando hacía de Blanche DuBois, la de Un tranvía

llamado deseo, en las clases de teatro en el Brisas del Sud.

Al principio, cuando llevaban un par de semanas saliendo, ella dudó

acerca de si presentárselo a su padre como novio oficial. Tenía miedo de que

ocurriera lo típico en esos casos: que Aníbal Ruiz se encariñara o se

enquistara con Damián, y después la relación no perdurara en el tiempo.

Había juntado valor, incluso, para hablar del tema con Damián, cuando él la

interrumpió y le comentó que su familia era judía y que tal vez conservaban

la ilusión de que su novia y futura esposa fuera de la misma religión, por



eso quería esperar un poco más para confesarle a sus padres acerca de la

relación entre ellos.

Durante ocho funciones habían soñado un porvenir juntos, los dos. Un

porvenir pequeño: seguir estudiando actuación, entrar a trabajar en el

elenco estable de algún teatro del centro, escribir juntos un drama. Dalia no

lloró cuando él le dijo que ya no la vería, solo le comentó que no lo suponía

tan cobarde a la hora de defender lo que sentía. Él no se justificó, nada más

bajó la cabeza y le dio la razón. Entonces ella, tragándose las lágrimas,

también se tragó aquel secreto que tenía que confesarle. Había pasado un

año desde aquel día, el del último adiós.

–No pensaba verte por acá. ¿Estás buscando algún adorno antiguo para

tu hogar? Todos los que vienen por estas calles vienen a comprar

antigüedades.

–No, no especialmente. No creo que a mi madre le agrade que le lleve

una antigüedad de San Telmo para la casa. Ella es fanática de la decoración

moderna…

–¿Entonces?

–Rompí con Débora. Fue todo un escándalo, pero pude hacerlo. Hice a

un lado el compromiso que tenía con ella y, por supuesto, no me casé. Sigo

trabajando con mi padre en la inmobiliaria; le pedí que me dé un poco más

de tiempo para asistir a la universidad y estudiar, pero la realidad es que no

quiero estudiar. Quiero volver a hacer teatro, quiero ser actor.

–¿Debo decirte palabras de consuelo, Damián?

–No.

–¿Y por qué debo creerte?

–No sé. ¿Porque es la verdad? En primer lugar, vengo a pedirte perdón

por haberte dejado de esa manera en la última función que hicimos. Antes

de venir aquí, te estuve buscando por el Brisas del Sud, pero nadie quería



darme noticias tuyas. Me costó muchísimo llegar a encontrarte; alguien de

aquí… tu hermano, tal vez, me comentó que estabas haciendo funciones en

el norte argentino, de García Lorca también.

–Sí, me va muy bien con el teatro y me gusta mucho –respondió Dalia,

altiva. Era una mentira que había hecho circular acerca de sus actividades

en el norte argentino; al principio, sí había actuado; luego, pasados unos

meses, dejó de hacerlo.

–Me asusté, pensé: ¿Qué pasará si se enamora de otro, si se entrega a

otro, si se casa con otro? ¿Cómo viviré sin ella?

–Tampoco hay que exagerar, ya ves que yo pude seguir viviendo.

–¿Estás enojada conmigo?

–No, nada de eso.

Pero Damián, aunque era joven, ya sabía que cuando las mujeres dicen

que no están enojadas es cuando más lo están. Ella rehuía mirarlo de frente,

de modo que él la tomó por el mentón y la hizo enfrentarlo.

–Me alegro de encontrarte porque quería decírtelo en persona.

–Ya me lo comentaste, gracias.

–Te pido perdón, Dalia.

–No hay nada que perdonar, no te preocupes.

Los ojos de él, de ese verde que Dalia nunca había visto en ninguna otra

persona, y con los cuales soñaba despierta, le produjeron vértigo; tuvo que

apoyarse con fuerza en la escoba para no caer.

–Todos cometemos errores, supongo –dijo Damián.

–Así es.

–No voy a cometer el error de invitarte a salir y que me rechaces.

–Es cierto, no es una buena idea.

–Entonces quiero pedirte que te cases conmigo.



Dalia le hizo una media sonrisa; estaba convencida de que era un truco o

una burla. Por aquel tiempo estaban de moda las cámaras ocultas, y aunque

ella no lo creía a Damián tan perverso como para jugar de esa manera con

sus sentimientos, temió que durante el año que no se habían visto, él se

hubiera vuelto capaz de hacerlo.

–¿No piensas responderme, Dalia?

–Ah, ¿estás muy urgido por la respuesta? ¿Hay alguna otra por la cual

salir corriendo a pedir matrimonio si yo me demoro en darte el sí?

–No, no hay ninguna otra.

En ese momento, una vecina pasó por la acera y saludó a Dalia con la

cabeza; cuando ella le devolvió el saludo, la mujer le guiñó un ojo y le hizo

un signo de aprobación juntando el pulgar y el índice, dando a entender

que Damián era guapo. Dalia se ruborizó.

–Si no me crees, entonces lo haré a la manera de las películas.

–¿Qué? ¿Qué harás?

Damián puso una rodilla en el suelo y del bolsillo de su pantalón extrajo

un estuche que abrió delante de los ojos de Dalia. Era un anillo, un solitario

de oro blanco con una piedra azul; dentro estaba grabado el nombre de ella

y el día que habían hecho el amor por primera vez, el 17 de noviembre de

1996. A Dalia se le hizo un nudo en la garganta; Damián se puso de pie y le

colocó el anillo en el anular izquierdo a la par que le explicaba:

–El anillo es de oro blanco y tiene engarzado un zafiro. Los zafiros

contienen un mineral que se llama corindón, lo mismo que el rubí, y la

gran y obvia diferencia entre los dos es que el rubí es rojo y el zafiro no. La

composición química del zafiro es AI203, y aunque esta no es una clase de

química, te cuento que el corindón hace que los zafiros y rubíes sean de las

piedras más fuertes de la tierra. Por eso se las usa para representar la



fortaleza en una unión. Lo elegí azul, aunque también hay zafiros blancos y

zafiros amarillos, porque ese color simboliza la fidelidad.

Dalia lo miraba, sorprendida.

Damián cerró los ojos en el momento de pronunciar las siguientes

palabras:

–Yo te pido en matrimonio y te juro fidelidad por el resto de mi vida.

¿Me sigues queriendo, Dalia?

–Sí, Damián, te amo.


